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EstE MEs, COMO LOs CONQUistadOrEs dE LOs  

siGLOs PasadOs, dECENas dE MiLEs dE PErsONas 

asCENdErÁN LOs aNdEs Hasta QUitO, ECUadOr,  

EN BUsCa dE EL dOradO. Pero, a diferencia de 
nuestros predecesores brutales y codiciosos,   
no buscamos riquezas metálicas que superen 
nuestra imaginación. La ciudad dorada que   
anhelamos nos promete un futuro urbano  
sostenible. Nuestro programa –la Nueva agenda 
urbana, que se anunciará y adoptará durante 
Hábitat III, la Conferencia de las Naciones unidas 
sobre Vivienda y Desarrollo urbano Sostenible  
en octubre de 2016– nos dirá adónde vamos, 
pero no cómo haremos para llegar. 

última etapa de la urbanización recaerá sobre  
los gobiernos locales, el resto de nosotros no 
quedaremos inmunes. De hecho, podemos decir 
con certeza que las acciones de otras institucio-
nes –sobre todo los gobiernos nacionales y  
subnacionales, y ciertas ONG– serán las que  
determinen el éxito de la urbanización. Tendre-
mos que aunar esfuerzos para encontrar “el  
Dorados” más grandes, inclusivos, equitativos  
y sostenibles.  
 Así funcionarán estas ciudades doradas.  
Los gobiernos nacionales, provinciales y locales 
se alinearán y coordinarán sus acciones para 
administrar el crecimiento urbano en forma  
exitosa. Suena sencillo, ¿pero qué quiere decir en  
la práctica? Quiere decir que los distintos niveles 
de gobierno se comprometerán a urbanizar en 
forma correcta y adoptar un nuevo modus operandi. 
Quiere decir que los niveles superiores de gobierno 
dejarán de transferir las responsabilidades por 
los gastos a los niveles inferiores, sin identificar 
o proporcionar los ingresos suficientes para cubrir 
las erogaciones. Quiere decir que los gobiernos 
nacionales darán a los gobiernos locales la auto-
ridad estatutaria para recaudar los fondos nece-
sarios para suplir muchas de sus obligaciones 
financieras. Quiere decir que garantizaremos que 
los gobiernos locales tengan la capacidad, tanto 
técnica como humana, para usar eficientemente 
todos los recursos disponibles. Y quiere decir 
que los gobiernos nacionales se comprometerán 
a adaptar y ajustar sus políticas a las necesidades 
cambiantes de los gobiernos locales y los con-
textos en los que funcionan. 
 Los poderes otorgados y las responsabilida-
des transferidas como mandatos de los niveles 
superiores de gobierno a los niveles inferiores  
a través de constituciones y legislaciones serán 
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productos de una alineación estratégica. Los  
recursos transferidos de los niveles superiores 
de gobierno a los niveles inferiores, por medio  
de agencias o ministerios, estarán menos res-
tringidos por asignaciones fijas o reglas de cum-
plimiento demasiado restrictivas. Los poderes y 
las responsabilidades de los gobiernos locales 
se codificarán en “reglas del juego” constitucio-
nales y legislativas que definen un campo de  
juego más homogéneo. Las reglas que permiten  
a las localidades manejar sus propios asuntos, 
otorgándoles el poder para recaudar ciertos  
impuestos y tarifas, o la autoridad legal para  
forzar la cobranza de los impuestos, reemplaza-
rán a las regulaciones que restringen el poder  
de las localidades para suplir sus propias   
necesidades, como las limitaciones en la  
tasa del impuesto sobre la propiedad. 
 Las ciudades ya no tendrán dificultades ni  
se verán imposibilitadas de observar las reglas 
nacionales. Otros gobiernos municipales seguirán 
el ejemplo de Detroit y encontrarán maneras   
de evitar que decenas de millones de dólares 

federales ya asignados queden sin gastar, como 
le ocurrió a la misma Detroit en los años previos 
a su bancarrota. Pedirán asistencia para resolver 
los déficits de personal y las limitaciones técnicas 
que llevaron a que Detroit no pudiera administrar 
adecuadamente el financiamiento federal, como 
se señaló en el informe de la Oficina de Contabi-
lidad Gubernamental (GAO) de 2015. Y no se 
echarán la culpa a sí mismas por no haber usado 
ese dinero; reconocerán que la culpa reside   
en los defectos de diseño de los programas de 
financiamiento, ya que muchas ciudades prós-
peras tampoco pueden utilizar todos los fondos 
nacionales que les corresponden. Y sabrán que 
sus problemas no son excepciones sino reglas, 
como cientos de ciudades alrededor del mundo 
que reconocen que el uso eficiente o el uso insu-
ficiente de transferencias intergubernamentales 
es una barrera casi infranqueable. esto es algo 

La ciudad dorada que todos anhelamos  
nos promete un futuro urbano sostenible. 
Nuestro mapa —la Nueva agenda urbana— 
nos indica adónde ir, pero no nos dice  
cómo llegar. 

Hábitat III –la Conferencia de las Naciones unidades sobre 
Vivienda y Desarrollo urbano Sostenible– se llevará a cabo  
en Quito, ecuador, del 17 al 20 de octubre de 2016.  
Crédito: pxhidalgo/iStockPhoto

 Sabemos que tendremos que enfrentar  
desafíos monumentales mientras navegamos 
esta ruta para dar la bienvenida a 2.500 millones 
de personas nuevas a las ciudades del mundo  
en las próximas tres décadas. Nuestra tarea será 
proporcionar trabajo y vivienda tanto a estos 
nuevos residentes como a los residentes urbanos 
existentes, insuficientemente alojados y em-
pleados. Y tendremos que hacer inversiones sin 
precedentes en infraestructura para proporcionar 
servicios básicos a estos nuevos moradores  
urbanos. Nuestros gobiernos locales necesitan 
esforzarse como nunca para implementar y  
financiar las medidas necesarias para respaldar 
este crecimiento extraordinario. Si bien la mayor 
parte de la responsabilidad por administrar está 
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que arreglaremos en nuestro camino hacia  
el Dorado.
 ¿Pero cómo detectaremos y corregiremos 
defectos en el diseño de los programas de trans-
ferencias intergubernamentales? ¿Dónde está  
el foro donde se analizan y refinan estas reglas 
del juego? No es sorprendente que la GAO con-
cluya que los fondos federales no se utilizaron 
debido a un problema de capacidad local. ¿Cómo 
podría el gobierno nacional tomar suficiente dis-
tancia como para considerar objetivamente que 
sus programas y políticas son ineficaces debido 
a que no fueron bien diseñadas? Los gobiernos 
nacionales crearán programas diseñados para 
alcanzar metas de política, no para frustrar   
los intentos de los gobiernos locales para suplir 
las necesidades ciudadanas. ¿Pero cómo? Para 
saber qué programas están funcionando, tendrán 
que hablar con sus contrapartes locales. Si bien 
estas conversaciones raramente ocurren hoy en la concepción y la implementación de políticas,  

y para ayudar a mejorar ambas. Cientos de estos 
mediadores, o “conductos de conversación”  
 –como los financistas multilaterales y los  
filántropos del cambio social, think-tanks y  
departamentos profesionales de las universida-
des, organizaciones sectoriales de funcionarios 
públicos y prestamistas de desarrollo, y el Institu-
to Lincoln de Políticas de Suelo– colaborarán 
para completar un “círculo virtuoso” que generará 
mejores políticas y alineará los esfuerzos de 
múltiples niveles de gobierno para alcanzar metas 
de urbanización sostenible. Y desarrollarán y pro-
porcionarán capacitación y asistencia técnica 
para construir la capacidad de los gobiernos locales.
 es una visión intrépida del futuro. Pero sin  
esfuerzos como estos, es difícil imaginar cómo 
podríamos lograr los objetivos de la Nueva agenda 
urbana. una proporción significativa de las aproxi-
madamente 4.300 ciudades del mundo con más 
de 100.000 habitantes podrían beneficiarse   
de ayuda para desarrollar destrezas y sistemas,  
y para comunicarse mejor con los niveles supe-
riores de gobierno. Y muchas de ellas están   
ansiosas por recibir ayuda.
 Comenzamos este proceso lanzando nuestra 
campaña global para la salud fiscal municipal 
hace dos años en una sesión informativa en el 
Congreso, donde fuimos invitados a hablar sobre 

La mayor parte de la responsabilidad  
por administrar está última etapa de la  
urbanización recaerá sobre los gobiernos  
locales, pero el resto de nosotros no  
quedaremos inmunes. Tendremos que aunar 
esfuerzos para encontrar “El Dorados” más 
grandes, inclusivos, equitativos y sostenibles.

No tendremos otra oportunidad de 
urbanizar correctamente. Para mediados 
de este siglo, el 70 por ciento de la 
humanidad residirá en ciudades. 
Tenemos que asegurarnos que estas 
ciudades sean las que necesitamos.

día, se convertirán en algo común. Las opiniones 
constructivas, recabadas por medio de conversa-
ciones honestas, permitirán que las tropas sobre 
el terreno estén sincronizadas con la legislatura 
y sus ministerios. Y viceversa. 
 Aquí es donde otras instituciones claves juga-
rán un papel importante. específicamente, las 
ONG y las organizaciones cuasi-gubernamentales 
conectarán el trabajo de los implementadores de 
políticas con aquellos que las generan. Algunas 
instituciones están familiarizadas con el trabajo 
de los gobiernos locales y son de su confianza, 
pero también tienen acceso y credibilidad con 
los dirigentes nacionales y gestores de políticas. 
estas organizaciones pueden actuar como  
intermediarios de confianza y convocadoras  
para reparar la brecha de comunicación entre  

los desafíos que perpetúan la debilidad econó-
mica de las viejas ciudades industriales de los 
ee.uu. Seguiremos la primavera que viene con 
una mesa redonda copatrocinada con Pew  
Charitable Trusts (un mediador como nosotros) 
para presentar las conclusiones de un estudio  
de subvenciones federales no utilizadas que se 
está realizando con estudiantes de planificación 
de la universidad Northeastern (otro mediador). 
Invitaremos a representantes de agencias  
federales para explorar las implicaciones de  
estas conclusiones y reformar los programas   
de financiamiento por fórmulas. Además, hemos 
comenzado a diseñar y ofrecer módulos de   
capacitación para construir capacidad y asisten-
cia técnica en las ciudades. Pero necesitamos, 
ayuda . . . mucha ayuda.
 Aprovechemos la reunión de Hábitat III para 
comunicarnos con las instituciones que quieren 
ayudar a las ciudades a usar las transferencias 
intergubernamentales y otros recursos en forma 
eficiente, por medio de diálogos políticos convo-
cados con los gobiernos nacionales, o programas 
de construcción de capacidad para gobiernos 
locales, o ambos. este esfuerzo requiere más 
recursos y destrezas que cualquier organización 
puede movilizar en forma individual. Tenemos 
que confrontar este desafío entre todos. el Insti-
tuto Lincoln está preparado para participar en un 

Quito, ecuador, a 2.850 metros 
sobre el nivel del mar, es la 
segunda capital más alta del 
mundo y un Patrimonio de la 
Humanidad de uNeSCO. 
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StockPhoto

esfuerzo global para empoderar a las ciudades 
para resolver sus propios problemas, e identificar 
a otros para comenzar el proceso de movilización 
y coordinación de una nueva práctica global. 
búsquenos en Quito si quiere aprender más sobre 
lo que estamos haciendo y cómo podríamos  
trabajar juntos.

 No tendremos otra oportunidad de urbanizar 
correctamente. Para mediados de este siglo, el 
70 por ciento de la humanidad residirá en ciudades. 
Tenemos que asegurarnos que estas ciudades 
sean las que necesitamos. Hábitat III es una  
ocasión excepcional única para que los gobiernos 
nacionales se concentren en sus centros urbanos 
y el papel desmesurado que juegan en los futu-
ros de las naciones. usemos este momento para 
concentrar nuestros esfuerzos colectivos en  
implementar la Nueva agenda urbana en las 
próximas dos décadas, y construir juntos el  
camino hacia un nuevo el Dorado.   


